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Veinte años después
Niños del porvenir

«Yo quisiera ser el sol», dijo
San Vicente de Paul, y al cie-
lo subió. Yo quisiera ser el
rayo», djo Napoleón I. y cayó
desplumada el águila do Cór-
cega.

Sobre el azul purísimo de los cielos ee
destacan las elevadas torres de la catedral
de C... y su amarilla cúpula brilla á los
rayos dei sol naciente con los reflejos de un
topacio colosal.

Aquel giganto de obscura piedra, hace
recordar al curioso viajero el Hércules pa-
gano de la antigüedad.

Profundo silencio reina en aquellos con-
tornos, y solo el rumoroso bajío del Océa-
no, rebotando sus espumosas oleadas so-
bre la playa, deja escapar á intervalos
su tenebrosa canturía.

A poco andar, el modesto santuario de
la Cruz levanta humilde frontis y sus a
gudos campanarios semejando una obra
de yeso ó biecuit.

Como gracia especial, han permitido á
un doüjüdor de fieras que acampe á es-
paldas del santuario durante coríos dias, y
allí ha colocado aus férreas jaulas con los
temibles huéspedes.

A veces, los rugidos del fiero león ó el
grito repulsivo de la espantosa hiena,
hacen durísimo contraste con ¡a salmodia
religiosa del templo santo.

Aun se recuerda cuando,en las tormen-
tosas noches del invierno, un buitre cru-
zaba de acá por allá entre las ojivales ven-
tanas de las torres, agitando sus negrísi-
mas alas en rápidos vuelos y haciendo so-
nar un grueso cascabel que ua viejo cam-
panero consiguió colocar ©n su cuello, va-
liéDdoee de mil trazas.

La primavera estiende sobre la tierra
sus gasas de escarlata y las golondrinas
dau á los aires sus bien trinados «borra-
chiiiis» con incesante algarabía.

Las monstruosas campanas de la cate-
dral han llamado á la oración matutina, y
el silencio mas profundo vuelve á reinar;
apenas si el oido máa esperto cree percibir
el levísimo rumor que produce la oruga al
rastrear sus verdosos anillos sobre la seca
brizDa.

¡Gusano repulsivo! Hoy te desdeñan y
mañana, convertida en roja mariposa, te
codiciará un niño caprichoso y espondrá
sus ausias én gritos y ¡loros por tu pre-
ciosa adquisición.

Ua enorme sülar, abandonado resto de
la soberbia arquitectura, yace adosado al
renegrido paredón del edificio santo y re-
ciba un colorante rayo de eol y, aigo mas
alto, en una tosca hendidura, ha brotado
una jugosa yedra que pretende, en su
gran pequenez, escalar intrépida la gi-
gantesca mole.

L-i voz plañidera de una mujor que can-
ta UDBS javeras se deja escuchar, y sus
notas cadenciosas y doloridas como todo
canto andaluz, entristecen el alma en a-
quellas soledades; llena J¡ espacio por un
instante y concluye semejante levísimo
suspiro.

¿Qué dice la copla de la mujer cantora?
«Yo me quiero morir

Porqué, en el mundo,
Los alegres son pocos;
Los tristes muchos.»

Es una gitana vieja guardadora de las
fieras, en tanto que el Goliat, su dueño,
descansa en su hamaca de esparto del tra-
bajo de la ñocha anterior.

La gitana interrumpe su canto, y sor-
prendida vuelve la cabeza ai oir la cansa-
da respiración de un muchacho que acaba
de llegar arenal arriba,

—¡Ah! ¡Es Pepín!—Murmura ia mujer
aquella.

Pepín vá descalzo y en su cintura lleva
las sandalias de cáñamo sujetas por un

bramante. Apenas si cubre su cabeza el
birretillo de paño azul; los abundosos ca-
bellos, negros como la endrina, caen en
completa revolución por las espaldas an-
chas y carnosas, según sa deja adivinar
bajo la blusilla agrisada que le viste: lle-
va un pantaloncillo obscuro con desgasta-
das rodilleras que amenazan abrirse des-
caradamente á la menor presión.

Pepín parece no contar arriba de doce
años.

Camina en dirección á la enorme piedra
ó sillar, y sostiene sobre el izquierdo hom-
bro un cestillo rebosante de hermosas na-
ranjas, mercancía que el muchacho vende
por aquellos contornos con harta ventaja
para el comprador.

El chico trepa ligero sobro el guarda-
cantón, y el pantaloncillo cruje que es una
maravilla; tanto, que Pepín dice irónica-
meote.

—¡Anda!.... ¡Ríete desvergonzado! Ríe,
que mi madre llorará al verte, no tenien-
do cuartos para comprarme otros nuevas.
¡Soberana rotura se ha hecho!

Empero se distrajo al momento, al con-
templar la brillante hoja de la planta
trepadora y exclamó con apasionado acen-
to.

—¡Que aoja tan preciosa, Dios mío!
Luego se acomodó bien en el duro pe-

ñasco iluminado por el sol, y gritó.
—¡Eb! ¡Tía Bombarda! ¿Qué demonios

se hace por ahí?
—Granuja!—le gritó también la vieja

ofendida.
—¡No te ofendas morena! ¿Quieres una

naranja por la gracia?
Y se volvió solícito á mirar la hoja de

yedra con infantil cariño; pero una voz
sonora y fresca, cantando una jota, le hizo
volver de su éxtasis, y mirando á lo largo
del solitario camino, exclamó slegratnen-
te:

—Ya sé! ¡Es Calandria! ¡Eh! Vén hacia
acá y te calentaras; se está muy bien al
sol!

Era Calandria un muchacho delgadu-
cho y amarillento. Sus ropas destrozadas
denotaban á larga vista el abandono y la
inercia; sus enmarañados cabellos y la
triste mirada de sus ojos expresivos, llo-
raban la necesidad de la madre que falta-
ba á Calandria.

—¡Vienes de cacería! ¡Yá se comprende
al verte! ¿Qué has cogido?

—¡Casi nada, Pepín! Tendí la red en los
retamares y el tío Picafina nó venderá
mañana mis pajaritos en la plaza, porque
la red cayó en falso. ¡Qué suerte la mía! i

—¿Y la venta de los pajaritos te dá de
comer, Calandria?

—El comer me importa poco; yá conoz-
co á doña Carpanta y con un cacho de
pan me sobra.

—¿Pues entonces? ¿Por qué, jinojo, an-
das siempre de cacería?

—Verás: vengo á cazar para ir al tea-
tro y

—¿Tú? ¡já, já, já! ¡Cuánto lujo, caba-
llero!

— Luego... vengo á cazar también, por-
qué los jilgueros y verdones que cazo me
los reservo, y de noche me dan unas sere-
natas queme hacen morir de alegría... no
sé! Algunas veces lloro... aprendo de sus
trinos ¿Quién sabe si cantaré cómo
ellos algún día?

—¡Tú estás loco, Calandria!
—Puede que sí; pero yo seguiré en mi

tema hasta que me muera: e! que no can-
ta no vive.

—¿Quieres cantar ahora, Calandria? Yá
te escucho.

—No hay de qué. Yo cantaría con gusto
delante de mucha gente: á más, canto de
noche sólo. ¿Crees tú que cantar es cual-
quier cosa?

—¡Qué vanidoso! ¿Quieres qne te pague
la música, estúpido?

—Nó! Mira; allí viene Emilio; llámale ¡
y cantaré algo.

Era el que se acercaba un chico de la
edad de Pepín. No gastaba zapatos: ape-
nas si venía vestido con la roja camiseta
del pescador y un calzón amarillento y
sucio. Cargaba en sus espaldas de niño un
cestillo relleno de mariscos y Conchitas
rosadas de la playa.

Su tostada carita, sus ojos apasionados
y su frente requemada por el aire del mar,
prestaban un sello de tristeza y enérgica
bondad á la pobre criatura.

—Sube aquí con nosotros á este palacio
encantado; siéntate bajo este rayito de sol
y escucharás á Calandria, que vá á cantar;
pero antes paga.

—¿Conque he de pagar yo, si no tengo
un cuarto?

—Pues, cuenta tu historia y nos diver-
tiremos, Milillo.

—Pero... ¿Qué historia tendré yo á los
doce años?

—Cuenta hasta ahí! ¡Me gustan más las
historias!

—Oye Calandria; oye Pepín. Mi padre
murió en el mar y á los pocos dias mi ma-
dre murió de pena. De pura lástima me
recogió mi tía la Pericona, y desde enton-
ces me dácada dia una ración de golpes y
un pedazo de pan atrasado y, por lo tanto,
duro.

¡Es muy generosa la Pericona! Yó voy
á las playas: cojo retamas y se las vendo
al boticario con los mariscos; vendo mis
conchas á doña Trapocinio que hace con
ellas flores y la vieja me coge los cuartos
para aguardientes, y en tanto me deja en
paz.

>•—¿Y á tí te gusta el mar, chiquillo?
—¡Que si me g-usta el mar! ¡Sueño con

él! ¡No parece sino que mi padre me está
llamando desde el fondo! Me gusta mucho
el mar y sus tempestades, y primero me
matarían que dejar yo de oir y sentarme en
sus orilias apenas sale el sol, a contem-
plar las aguas que... quizá han besado su
cuerpo alguna vez...!

Se limpió los ojos con las manos y, va-
riando de tono,concluyó.

—El mar ha de ser mi fortuna ó mi des-
gracia. En el pueblo me llaman Jeremías.
¡Motivos tengo para llorar siempre y
yá se acabó mi historia: la tuya Pepín!

—Verás.—-Dijo Pepín haciendo una mue-
ca.

Cuentan que mi padre dio un mal vi-
vivir á mi madre y que se murió antes de
venir yó á este picaro mundo. Con los mi-
mos que me dio mi madre salí adelante, y
aquí dond-í me vés vivo como un señori-
to, aunque sea mala comparanza. Mi ma-
dre, que es una santita, me dá leche me-
rengada por las mañanas; friturillas y pa-
sas al mediodía y algunas veces un choco-
late para acostarme. ¡Me rio yó de la gen-
te rica! ¡Bah! Los domingos me dá mi ma-
dre unos cuartos para el cepillo de áni-
mas y golosinas ¡Canta Calandria!—
Dijo, dando una manotada al compañero.

Este cruzó las piernas y preguntó con
énfasis.

—¿Que canto, Pepín?
—Canta unas playeras, Calandria,—or-

denó Milillo, arreglando sus conchas que
se venían al suelo.

—¡Nó!—esclamó Pepín con arrebato—
Me gusta mucho aquello de

«Sembrando voy mis trigos.
Los soles yá vendrán »

—Espera: cantaré «El Pirata» que le ha
de gustar á este.

El niño dejó caer su mirada tristísima
sóbrela arenosa playa, hasta fijarla en
los lejanos horizontes y llegó á cantar en
voz sonora y admirable:

«Soy pirata y domino los mares» etc.,
etc.

El cantor arrancó lágrimas á las dos
criaturas y la tía Bombarda se acercó sigi-

losamente para escuchar al muchacho.
Este se reclinó sobre la piedra bruta de la
catedral, volvió la vista al mar y siguió su
canturía con una voz que parecía un la-
mento. El océano pretendía hacer triste
eco a! dulce cantar del pobre niño.

¿Qué le importaba al «mar salvaje» las
gotas de llanto de aquellas criaturas?

La tía Bombarda, doblado el cuerpo
arrodillada casi, lloraba también.

—Ahora falta que cuentes tu historia
Calandria.

—Yo no tengo historia; soy cunero.
—¡Expósito se dice!—gruñó la vieja.
—¡Tía Bombarda! ¿Quién le ha dado

vela en este entierro? ¡Vote, jitana!
—Insolente! ¿No sabes que esta jitana

sabe tu buena ó mala ventura?
—¡Pues díla ahora mismo i cada uno!
—¿Qué me darás por ello?
—¿Darte? ¿Quieres un trompazo?—res-

pondió Pepín.
—Escucha niño: me darás una naranja

por cada ventura que yo diga y saldrá
barato. Oid! Tu, hijo de las mares cauda-
losas... hallarás tu fortuna entre las ver-
des oleadas de las aguas... serás muy ri-
co; harás mucho bien y te bendecirán las
gentes. Tu, pobre Calandria que no
tienes ni un nombre que ofrecer á la pos-
teridad... me parece ver en tu cabeza una
corona...

—¿De percalino?— observó bufonamento
Pepín.

—De laurel.—Dijo la Bombarda con a-
demán profetice

—Y tú Pepín: tuque tienes una madre
casi santa... serás rico, feliz, honrado!

—¡Ya lo soy!—Respondió Pepín muerte-
cito de risa.

—Tú harás mucho bien á los desventu-
rados y cada gota de sudor de tu frente, se
convertirá en finísimo oro; más trabajarás
mucho,

—Oye bruja: ¿Qué será de mi madre?
—Tu madre te acompañará largos años.

Es una santa.
—Te regalo seis naranjas Bombarda;

has dicho bien de mi madre.
La gitana recogió el dorado fruto y se

apostó en su barracón.
Los niños quedaron impresionados y si-

lenciosos.
Aún les parecía oir la voz plañidera de

la vieja, profetizándoles el porvenir.
Calandria, el hijo de la desgracia, había

cruzado sus flacas piernas sobre la dura
piedra y sus ojos seguían el voluble giro
de las golondrinas anidadas en los tejadi-
llos dealmazaron.

Emilio parecía soñar y su mirada se fi-
jaba insistente sobre la sábana verdosa del
océano.

Pepin, respaldado en el fosco paredón,
arrancaba distraído el verdín qne rodeaba
la formidable piedra.

Un jilguero entonó su alegre cantar en-
tre las ramas de un espliego,y algunas ra-
chas del vendabal que se alzaba con el
sol, acercaba á intervalos el murmurio a-
menazante del mar.

La voz dulce y sonora del niño expósito
se elevó preguntando:

—¿Crees tú en la monserga que ha di-
cho esa vieja, Pepiü?

—¡Qué he de creer! Esas son faramallas:
¿Tú crees en eso, Milillo?

—Yo creo en ese zumbido del mar qua
me llega al alma.

—Pues yo creo en Dios y en el canto de
ese jilguero—formuló Calandria.

—¡Imbéciles! ¿Hay cosa más bonita que
las plantas y las flores?

—¡Mirad esta hoja de yedra!
Dijo Pepin alzando el brazo hasta la re-

cia hoja y con sobrado ímpetu desplomó
su gruesa mano sobre las tiernas raíces
haciéndola trizas.

La aflicción se pintó en la cara del niño
al ver correr el verde jugo de la yedra, y

Arxiu Municipal de Girona. Lucha, La. 19/1/1897. Page 1



La Lucha
esclamó con tristeza:

—¡Pobrecita! ¡La be matado sin que*
rer!

Los dos niños se dispersaron y Pepin
quedó solo en el guarda-cantón.

La criatura se arrodilló y besó la muti-
lada planta, diciendo por lo bajo con do-
lorida voz:

—¡Perdón!

Veinte años han pasado como un sólo
día.

La riqueza agrícola de ks hermosas ve-
s>as de J. y C. uo tenían competidoras en
diez leguas en redondo. i

Las hermosas arboledas se rendían al
peso del sabroso fruto y los estensossem- ¡
brados, lujuriosos de verdor y vida, riva- ¡
¡izaban con los magníficos viñedos que,
<ÍQ millares de obscuras cepas, ofrecían la
jugosa vid a! cansado viajero.

Una gran casa de labor, rodeada de li-
moneros en flor, daba ancho paso á un
«endero sombreado por trescientos setenta
naranjos.

Allí habita con su anciana madreel hom-
bre ¡aborioso y honrado, que solo con el
sudor de su frente y su vivaz inteligencia,
f'uó durante largos años el amparo del jor-
nalero infeliz, dal labrador activo, de los
pobres y desvalidos del país.

¡Cuántas familias debían su bienestar al
generoso propietario!

Este era Papin; dueño feliz de aquellas
vegas de las serranías.

Y era fama, que todos los años en los
d¡í\s de la Pascua florida, le visitaban sus
amigos de la niñez Calandria y Emilio.
El amante de las olas era el riquísimo na-
viero encumbrado á las altas esferas de la
saciedad por su colosal fortuna, adquirida
con valor é intrepidez en el continuo vai-
vén de las amargas olas.

El niño expósito, el imitador de los pá-
jaros cantores, recogía laureles y riquezas
con las maravillas de su garganta en los
teatros de Europa, y &i alguna felicidad
deseaba, era poseer un nombre propio por
humilde que éste fuera.

Tal era el estado de loa tres niños desa-
rrapados de las cercanías de la catedral de
C. veinte años después.

Isabel Escandan de Marassi

El nuevo Gobernador
Mañana, si no dispone lo contrario,mar-

chará á Madrid y de Madrid á Logroño
para donde ha sido nombrado, accediendo
á sus deseos, el gobernador civil do esta
provincia y distinguido amigo nuestro don
Mariano Guillen, cuyo traslado, según te-
nemos dicho, ha sido muy sentido por la
opinión pública, y de ello está recibiendo
el Sr. Guillen pruebas inequívocas desde
que se supo esta determinación del go-
bierno, y una vez más hemos de consignar
dando rienda á nuestra imparcialidad, que
en los diez y seis días que hoy cumplen de
su mando en esta provincia, ha coaquis-
tado nuestro amigo muchas voluntades,
ha expedido disposiciones que demuestran
sus excelentes dotes de mando y su amor
á la justicia,llevándose una aureolado mo-
ralidad y de ilustración que no muchos
han sabido adquirir en meses enteros de
ejercicio de tan espinoso cargo.

El que viene á sustituirlo, según los da-
tos que hemos adquirido, se nos tígura ha
de ser digno sucesor de D. Mariano Gui-
llen y ha de continuar la marcha recta y
plausible emprendida por éste,sdtisfacien-
do loa deseos do los hombres da rseto jui-
cio y buena voluntad de esta provincia
sin distinción de partidos ni de clases.

D. Manuel de Elola y Heras es una
persona respetable por su edad, su expe-
riencia, su saber y su pericia en la admi-
nistración. Políticamente hablando,proce-
de del antiguo partido moderado y dicho
se está que profesa los arraigados princi-
pios del partido conservador, siendo uno
de los muchos españoles que viven adictos
en cuerpo y alma, si se nos permite la fra-
se, al eminente hombre de Estado que hoy
está al frontñ de los destinos del país. An-
tes de la revolución de Setiembre desem-
peñó varios cargos de confianza, entre
ellos el de Concejal del ayuntamiento de
Madrid que ejerció durante cinco años,

uniéndole una acrisolada amistad al nun-
ca bastante llorado Conde de Toreno, el
cual le correspondía como merecía su leal-
tad jamás desmentida, volviendo al mis-
rao cargo cuando aquel malogrado patri-
cio fue alcalde de Madrid en 1876; ha per-
tenecido á la carrera judicial y ha desem-
peñado durante algunos años el cargo de
gobernador civil de Navarra en donde de-
jó gratísimos recuerdos y, posteriormente
fue subdirector de lo contencioso del mi-
nisterio de Hacienda y Oficia! do Secreta-
ría del de la Gobernación, siendo tal el
acierto y energía que demostró en Nava-
rra siendo gobernador civil cuando la a-
bolición de los fueros, que en recompensa
ásus servicios el gobierno de S. M. le
otorgó la gran cruz de Isabel la Ca-
tólica, teniéndolo en gran estima el
actual presidente del Consejo de Minis-
tros, cosa narla estraña si ee tiene en
cuenta que el señor Eloia fue uno de los
que con más ahinco y entusiasmo traba-
jaron con pérdida de su fortuna, que era
mucha, por la restauración del malogrado
Rey D. Alfonso XII cuyo llorado monarca
nuaca olvidó sus servicios.

Con estos antecedentes y con tan bri-
llante historia, nada de particular tune
que abriguemos, mfis que la esperanza, la
convicción de que D. Manuel de Elola ha
de continuar la campaña de su dignísimo
antecesor,campaña que honra al Sr. Gui-
llen y que hace que su marcha sea sentida
por cuantos le conocen y lo han tratado,
dejando entre nosotros amigos cariñosos
cuyo afecto no ha de amenguarla distan-
cia ni el tiempo.

Que en su nuevo destino adquiera nuo-
vos lauros el señor Guillen á quien salu-
damos desde estas columnas los que de ve-
ras lo estimamos deseándole feliz viaje, al
propio tiempo que, aunque anticipada-
mente, daoio9 la bienvenida al señor Elo-
la felicitándole por su nombramiento.

Eso es lo que en el caso á que roe refie-
ro ha sucedido; el Marqués de Cabriñana i
denunció abusos de ¡a Administración Mu- \
nicipal, y sin duda alguna excitado por
quian ó quienes tuviesen en ello interé3,¿f-
guió denunciando y denunciando hechos
sin examinar antes si en los mismos exis-
tía materia criminosa ó si ae habían reali-
zado y, claro está,como á las denuncias no
había precedido el necesario estudio de fi-
lias, no han podido después ser confirma-
das.

Pero ahora sucede,que aunque el Tribu-
nal ha juzgado con la mayor,benevolencia
posible á D. Julio Urbina, la sentencia no
solo no ha agradado á e3te sino tampoco á
la opinión, que hoy taco* de severo al
mismo Tribuna! á quien hace pocos días
elogiaba y hacía manifestaciones de in-
mensa simpatía.

Como cambian los tiempos,dirán hoy se-
guramente ¡os dignos Magistrados de la
Sala primera de lo criminal de esta Au-
diencia; ayer manifestaciones de simpatía
y respeto, y hoy censuras y censuras.

Y muchos que nada tienen que var con
la Magistratura y que no estaban confor-
mes con el movimiento de la opinión cuan •
do la absolución de los concejales*,por creer
que lejos de ser uua página de gloria pa-
ra los Tribuuaíes de Justicia,tal sentencia
era una equivocación no pequeña, hoy di-
cen solamente—Ven ustedes á donde con-
ducen los extremos?

Oarmdn.
16 de Enero de 1897.

Presentanea por millares loa rebeldes á
indulto en todas las provincias exceptuan-
do ¡a de Cavife.

Corre el rumor de que entre los cavite-
ños hay deserciones, y que muchos de
ellos quisieran presentarsa á indulto.

Renace la tranquilidad en las provin-
cias de Tarlac, Zambales y Nueva Ecija,
donde ¡a guardia civil vuelve a prestar los
servicios propios de su instituto.

Pronto serán restablecidos ios puestos
de los guardias en la'provincia da Bataan,
Moraug y otros.

En Bulacán están los insurrectos des-
moralizados, y van presentándose á las
autoridades.

En Cacarong se arman chalanas blin-
dadas de un pié solamente de calado, quo
seráa destinadas á la vigilancia de los es-
teros de los rio?, puliendo navegar en iaa
bajas aguas.

El general Poiavieja ha dictado un ban-
do proclamando la ley de represión contra
el bandolerismo, con el objeto do quitar
carácter político á las p :rtidas de ttiliza-
nesque merodean por las fincas y caminos
del archipiélago.

Desde Madrid
Con motivo de la sentencia recaída en

la causa que se seguia contra el marqués
de Cabriñana por injuria y calumnia al
Sr. Bosch, han vuelto á salir á la plaza to-
das aquellas apreciaciones que hace un a-
üo ocuparon la ateDCión de España ente-
ra.

No es ya tan grande como aquel tiem-
po la dureza de los conceptos emitidos ni
son tantos como entonces los que amarga-
mente se duelen del estado á qne han lle-
gado las cosas,según ellos dicen.

Para esos caballeros que ponen el grito
en el cielo,España es un pueblo en que ya
no hay justicia, honradez ni moralidadjun
pueblo poco menos que de bandidos,y digo
poco menos, porque, como es natural,esos
señores á que me refiero hacen excepcio-
nes en favor suyo.

Ya creo haber indicado en estas mismas
columnas, qua para muchos (por desgra-
cia) todo aquel que ocupa un elevado car-
go no tiene sentimiento noble alguno y
solo el interés y el m«dro personal guian
sus pasos y que,á consecuencia de esto, se
halla nuestra nación en el estado en que se
baila.

Cuando una persona,sea esta quien fue-
re, se atreve á decir con razonó sin razón
cosas que desacrediten á alguien qua esta
arriba aunque lo dicho sea el absurdo mas
inconcebible, siempre halla quien le dó
crédito y repita y pregone con toda la
fuerza que sus pulmones le permitan eBe
mismo absurdo que sigue corriendo de bo-
ca en boca y llega á ser el tema obligado
de las conversaciones en cafés,teatros, ca-
sinos y demás puntos de reunión.

Claro está que no todos los que propalan
la especie lo hacen con bastarda intención,
nada de eso; muchos lo hacen ó bien por-
que las esceeas luces de su entendimiento
no les permiten comprender el alcance í
importancia del rumor, ó porque de algo
han de hablar.

Estos medios inconscientes de propa-
ganda son los que mayores daños ocasio-
nan,porque al exponersus ideas ante cual-
quier otro,lo hacen con una sinceridad que
no tieoen ni pueden tener nunca aquellos
que por móviles personales obran de tal
manera.

REVÍSTALE BOLSA
En nuestro mercado continúa el alza en

los fondos del Estado y especialmente en
las Rentas del 4 "/, y e« los Billetes Hipo-
tecarios de la Isla de Cuba.

Esta tendencia es efecto sin duda de las
buenas noticias que de Cuba y Filipinas sa
reciben. Las plazas reguladoras prosigueu
su campaña de alza favorecidas por ciertos
sindicatos de gran altura formados para
llevar á cambios muy altos nuestra renta.

El 4 ' / , interior viene remontando desde
62'80 durante los últimos dias,y cotizando
untes de ayer el cierre de 63'72 ó sea con-
un entero de alza, de la semana anterior;
pero en donde el alza ha hecho verdaderos
progresos ha sido en nuestro Exterior que
ha ganado cerca de dos enteros y Cfrran-
do antes de ayer á 76'75 muy firme.

Los Billetes Hipotecarios de ia Isla de
Cuba han experimentado una alza de 2 en-
teros, los del 6 "/o cerraron á 92 y los del
5 '/» Por igual á 78; dichos valores vienen
muy firmes, no solamente de Madrid sino
que también de París, que los ha cotizado
en alza en vanas sesiones consecutivas.

Las nuevas Obligaciones del Empréstito
de Aduanas que se emitieron á 93 bajando
luego á 92'50,eran en la seeión de! sábado
muy demandadas y con fuertes compras á
95.

En donde no ha llegado la influencia
del alza, ha sido en los ¡ocales, pues aun-
que no han perdido terreno en &U3 últimos
cárobios,tampoco han mejorado gran cosa,
los Nortes han oscilado entre 25'40 y
36*10 conociendo da París el cambio de
102 francos por alta y el 98'50 por bajo;en
el corro dd Francia se ha visto aun menos
negocio, habiendo habido dia que no se
han cotizado por estar dicho cobro subor-
dinado á dos ó tres especuladores de cierta
altura. Las Orenses por igual,con cambios
puramente nominales cerrando al rededor
de 11 entero?.

El corro de Obligaciones ha correspon-
dido á la mejora dj uuestras rentas del
Estado, limitándose á sostener ¡03 mismos
tipos.

Loe giros sobre las plazas extranjeras
continúan sostenidas, cotizándose en Ma-
drid los francos á 23l60 y en nuestra Bol-
sa cerramos á 24,20 y á 3P35 las libras.-

Gerona 18 Enero 1897.

LO DE FILIPINAS"

Lo de Cuba
Noticias del 18

Noticias de la Habana
Las columnas volantes que hay en Pi-

nar de Rio, continúan persiguiendo ince-
santemente á los restos da las partidos in-
surrecta?.

Oficial
Uo parto oficial de la Habana dice, que

en ia madruga ia del día 10 loa insurrec-
tos tiretearon Baracoa, sin novedad.

Fue atacado por ei enemigo el poblado
de Mata (Santiago de Cubs), cuyo desta-
camento de tropa reehüzó la egresión; pe-
ro un oficial de voluntarios y cinco hom-
bres que ocupaban un fortín se entrega-
ron al ene.migo.

En otros encuentros en Matanzas y la
Habana, lee mataron nuestras colunias 50
hombres y les hicieron varios prisionero?.

Presentados, 18.

hmttn
Huevos con jamón

Lenguados á la flamenca
Biftec á la inglesa

Bacalao con arroz blanco
Ensalada
Postres

Sopa de pan
Cocido á la parisién

Pollo á la francesa
Albóndigas fritas

Anguila en salsa verde
Ensalada
Postres

Buenas nuevas
Madrid 17.—Un cablegrama de Manila

al Heraldo trae buenas nuevas de la cam-
paña.

xxtxt atrjrrtss; & I a n t a .
—Se cuecen en agua los trozos de baca-
lao ya desalado. Se rehogan en manteca
un par de cebollas picadas y se espolvo-
reau coa una cucharada de harina, y á los
pocos momentos so moja poco á poco la
mezcla, meneándola bien. Se agregan los
trozos del bacalao, y después de diez mi-
nutos de cocidn á fuego lento, se sirve en
un plato acompañando en otro el arroz
blanco.

GCxxrtittt ú I » p t r c i K i é » . . — E P
tres litros de agua y sal en proporción, se
pone un kilo de carne de vaca y se deja
cocer poco á poco cuidando de espumarla
a menudo. Se añaden después nabos, za-
nahorias, perejil, clavo, un diente de ajo
y una cebolla tostada. A las 6 horas de-.
coción á fuego lento está hecho el cocido
y su caldo,después de colado,so vierte so-
bre la sopa.

NOTICIAS
Continúa el tiempo excesivamente va-

riable como variable continúa la tempera-
tura en perpetua conspiración contra la
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pública"salud. En tanto-llueve como aso-
ma el sol por e) firmamento,}' en tanto as-
ciende el termómetro á 12° y 14° sobro ce-
ro como desciende á 3" y á 0o durante las
primeras horas de las mañanas, á tx.ás de
un estado higromótrioo taD saturado, que
no parece si noque vivimos en un medio
ambiente de vapor de agua.

No nos cansaremos de recomendar al
lector todo género de precauciones higié-
nicas.

—Hace unos, dias denunció El Ampur-
danés de Figueras la comisión de faltasen
el servicio de correos que afectábau al Pea-
too Conductor de la correspondencia de
Figueras á Navata. Inuiíuído expediente
por el celoso Administrador de la Estafeta
de Figueras señor Col!, se ha sobreseído lo
actuado por habersa probado que el retra-
so en el recibo de la correspondencia á que
el suelto sa refería, era ageno á la volun-
tad del Peatón según declaración del mis-
mo interesado que obra en el expediente,
y sí de un joven á quien tenía éste encar-
gada la recepción.

Mucho DOS alegramos así haya resulta-
do, por tratarse de un empleado antiguo y
siempre ceioso en el cumplimiento del de-
ber.

—Antes de ayer obsequió el señor gober-
nador civil con una comida de despedida,
á las primeras autoridades de la capital y
el dia antes invitó á su mesa á varios ami-
gos particulares de su intimidad.

En ambos reinó la mayor cordialidad,
oyendo el señor Guillen frases de afecto
demostrativas del sentimiento que en to-
dos producá su próxima partida, la cual
se verificará mañana saliendo con direc-
ción á Barcelona y Madrid en el expreso
de la tarde.

—En el tren correo do antes de ayer tar-
de y en uso de un mes de licencia, salió
para Ciudad Real y Madrid D. Alfredo
Marquene, Interventor de Hacienda.

Le deseamos buen viaje y feliz regreso.
—A consecuencia de las últimas lluvias,

ha ascendido el nivel de las aguas pota-
bles que surten á esta ciudad, con gran
contentamiento de los que pueden dis-
frutar dn este survioio que se había redu-
cido á la parto bsja de ¡a ciudad á causa
do ia sequía.

—Se eucuantra bastante aliviado de la

afección que desde unos días hace padece
á la garganta, nuestro respetable amigo
el ilustrado Teniente Fiscal de esta Au-
diencia provincial D. José Fortacín.

También sigue mejorando de la catarral
que durante algunos días la ha retenido
en cama, ia distinguida esposa del Fiscal
de esta Audiencia Sr. Bonel.

Mucho nos complace poder dar estas
noticias.

—La compañía de zarzuela que el do-
mingo actuó en nuestro coliseo, ha solici-
tado del ayuntamiento le conceda la ex-
plotación de aquel para dar algunas fun-
ciones.

Si la corporación municipal accede, el
jueves próximo tendrá lugar, según noti-
cias una variada función cuyos productos,
cubiertos los gastos diarios que ascienden
á 350 pesetas, el sobrante se destinará á
beneficio del primer herido ó enfermo hi-
jo de esta ciudad, que regrese de Cuba ó
Filipinas.

Sabemos que varias personas de esta
ciudad han acojido la idea con cariño, lo
que hace augurar que el público gerun-
dense dará una prueba más de sus gene-
rosos sentimientos concurriendo a la cita-
da función.

—Hoy se verá en juicio oral en esta Au-
diencia, la causa procedente del juzgado
de Santa Coloma de Farnés sobre hurto,
seguida contra Francisco Gratacós y Jai-
me Mollera.

Defenderá á los procesados el notable
letrado D. Ramón María Almeda.

—Se ha autorizado á la Comandancia de
Ingenieros de esta provincia, para la com-
pra de varios materiales de construcción,

—Durante la pasada semana ha sido
muy abundante la pesca en Blanes.

—En el vapor «AIÍODSOXII» llegaron á
la Coruña y después han pasado á Santan-
der,los siguientes soldados de esta provin-
cia:

Gaspar Martin y Ventura, de Madrema-
ña; Miguel Bebés Carrera, de esta ciudad;
Enrique Marin, de Sus; Lorenzo Campu-
lier Santaló, de Besalú; Antonio Muller,
de Tolrá; 3>né Vergés Codinaa,Rafael Cos-
ta Molino y José Guart Colomé, de O ot;
Gii Puig Barallat, de Puigcerdá; Basilio
'Jacoañas Rogelio, de Fauals; José Monta-
gut Frigola y Buenaventura Sitjes Puig,

de Parlaba y Emilio Mangonil! Escaire,
de Calonge.

También han ingresado en el Sanatorio
de la Cruz Roja en Barcelona, los soldados
enfermos Roberto Pujol Pujadas, de Pala-
frugell,y Pelayo Cebriá Casas, deFonteta.

—Ha cesado en el cargo de administra-
dor de la aduana de Rosas por haber sido
trasladado á Tarragona,don Giné3 Picó.

—Se ha desestimado el recurso presen-
tado por D." Dolores G-arcia Saenz de San-
ta Maria, Viuda del que fue administrador
de Hacienda de esta provincia durante
muchos años, don José Fernández de la
Padrilla, pidiendo mejora de viudedad.

—La compañía de zarzuela que bajo la
dirección del excelente artista Sr. Coroer-
ma actuó en el Teatro Principal las noches
del sábado y domingo último, fuó recibida
con agrado por nuestro público.

Cuantas obras se representaron valieron
á los artistas encargados de desempeñarlas
abundantes aplausos. En la aplaudida zar-
zuela «Lo somni de la Ignocencia», se dis-
tinguieron las señoras Simó y Barbat y los
señores Guasch, Malonda y Sirvent y es-
pecialmente el primero.

La orquesta, dirigida por nuestro paisa-
no el profesor Sr. Vidal, muy ajustada.

—Contestando á un suelto misterioso
que nuestro apreciable colega barcelonés
La Publicidad inserta en su edición de a-
yer referente á algo desusado y anormal
que supone debió ocurrir dias atrás en un
convento de monjas de Bañólas, debemos
decir, que por informes fidedignos que he-
mos recojido resulta, al parecer, que ee ha
dado á dicho asunto una importancia que
en realidad no merece.

Es cierto sí, según se nos ha dicho, que
en ¡a tarde del miércoles llamaron la aten-
ción del público voces que partían del in-
terior del edificio; es cierto también que
esto dio motivo á que se formara un gru-
po bastante numeroso que comentó á su
sabor la cosa y que la benemérita, según
6e nos dice también, intervino sin necesi-
dad de tener que apelará la fuerza, como
supone el autor del suelto en cuestión.

Al tener noticia de lo ocurrido, el celoso
vicario general de esta diócesis Dr. D. Ra-
món Font se trasladó á la villa de Bañólas
COD objeto de depurar loshechos,resultando
según hemos pido asegurar, que de las di-

ligencias practicadas por el ilustrado 6a-
cerdote resulta que las roces que tanto
alarmaron á ios vecinos del convento de
las Relijiosas Carmelitas,fueron dadas por
una de aquellas que padece una enferme-
dad que le produce accesos nerviosos, sin
que del resultado de las investigaciones
practicadas aparezca indicio alguno que
haga sospechar se cometiese un atropello.

Las Religiosas Carmelitas de la villa de
Bañólas se dedican á la enseñanza, de ma-
nera que á dicha convento entran constan-
temente, además de lasjcolegialas, las fa-
milias de éstas, y este es un motivo más
para que creamos no sean ciertas las sos-
pechas del colega, pues de ocurrir sucesos
de tal índole en sitio donde entra tanta
gente, traslucirían ai exterior.

Respecto de la visita hecha por el señor
comandante de ia guardia civil al señor
obispo nada sabemos, pero procuraremos
enterarnos para informar á La Publicidad.

—A los compradores de juguetes que
durante los dias anteriores al de Reyes vi-
sitaron el acreditado comercio del joven
industrial señor Teixidor, se les regalaba
un número para el sorteo de «Un criper»
y «Un bebé viviente». Ayer verificóse a-
quel, habiendo correspondido el número
110 al primer objeto y el 122 al último.

—Los dias 20, 21 y 22 del actual, cele-
brará su fiesta mayor la población de San
Pedro Pescador, estando encargada de a-
menizarla la orquesta La Principal de La
Bisbal,una de las mejores de la provincia.

Además de las funciones religiosas que
serán solemnes, se verificarán conciertos
en el espacioso ealón de D. Ignacio Ribot,
bailes de sociedad y sardanas en la plaza
pública.

Boletín religioso

SANTOS DB HOY

San Canuto rey y mártir
CUARENTA HOKAS

En la iglesia de las Bernardas

CORTE DR MARÍA

Hoy se hace la visita á la Virgen de la
Esperanza, en la Iglesia Catedral.

PAPEL Lo hay para vender
en esta Imprenta.

Tipografía de LA LPCHA.plaza del Grano, 6, bajos,

— 60 —•

llaman haic. El haic se sujeta elegantemente alrededor de la
cabeza con cuatro ó cinco vueltas de brima, que es una
cuerdecita llena de pelo de camello.

«Después del arreglo de la cabeza, y eoinenzando la obra
al revés, se pensó en el resto del vestido. Guido mal de su
agrado, tuvo que sustituir la camisa, cuello y puños (y sa-
be V. cuan bien le gusta llevarlos) por una gandura ó sea
una cainisota gorda de lana. En cuanto la tuvo puesta, de
ninguna manera quería llevarla. Se desesperaba y gritaba.
Pero el capitán mandaba y era inexorable: á fuerza de filo-
sofía y de física pudo persuadirlo á que era indispensable
avalizarse, y que bajo la intemperie del Sahara era mas con-
veniente vestirse de lana que de cualquier otra cosa. La^ím-
dura es de mangas tan cortas que dejan el codo descubierto,
pero en cambio se cierra bajo la barba y caen sobre ella las
extremidades del pañuelo de la cabeza en términos que el
cuello, la frente, las sienes y las mejillas quedan preserva-
das de los ardores del sol. La gandura se sujeta por la cin-
tura con una faja que tiene doble aso, pues sirve para sos-
tener los grandes calzones que se atan por debajo de las ro-
dillas, y-sirve también para llevar ccn ella sujeto el cuohillo
y las pistolas con las empuñaduras sobre la tetilla izquierdaa

•¿Sobre todo este traje y armamento va el humus del que
el árabe cuida tanto como el de su propia pellejo, sin aban-
donarlo jamás dia y noche- Consiste este en una especie de
tela de lana blanca, tejida en el pais, con un capuchón taa
grande, que puede desahogadamente colocarse por encima de
todos los gorros y la cuerda que los rodea. Bajo este sol tan
fuerte (y esto convendría también hacerlo en Lagos) el ára-
be no cree que lleva nunca bastante cubierta la cabeza ra-
pada, como ya se sabe, á la mahometana; y cuanto mas a-
brasa el sol mas se tapan la cabeza con nuevos envoltorios:
lo mismo que el turco y el moro hacen con el turbante. Pe-

mas aún el haberlo encontrado tan dispuesto á partir con
Guido hacia Tomboctú. Parecía que esperase un motivo ó
protesto para decidirse. El fue el que nos aseguró que en
ninguna parte podríamos encontrar mejor proporción para
disponer nuestra expedición que en Trípoli. Verdaderamen-
te que de aquí han partido cuasi los mas famosos viajeros
que en estos tiempos han explorado el interior del Desierto.
De aquí salió Barth, de aquí recientemente Nachtigal, que
regresó del interior del Sudán por el Egipto, y antes que
este,el incomparable Gerardo Roholf, que desde Trípoli llegó
hasta esa nuestra Lagos, como debe V. recordar.

«Se agregaba para resolvernos en favor de mover desde
Trípoli, el saber que los ricos mercaderes de esta ciudad tie-
nen numerosos almacenes en las grandes plazas del Desier-
to, y mas allá del Desierto en las fronteras del Sudan ó sea
Cuka, en Cano y en Socotó, para donde espiden una gran
cantidad de géneros europeos de los depósitos de los puertos
africanos del Mediterráneo. Y lo cierto fuó que apenas ha-
bíamos llegado al muelle de Trípoli, cuando ya teníamos no-
ticia de una comitiva de traficantes que estaba para salir en
dirección á, Tomboctú por el camino mas directo: digo mas
directo en cuanto es posible por una soledad tan estensa co-
mo Europa, donde es preciso buscar la dirección de los oasis
y de los pozos por medio de la brújula y de las estrellas, pa-
ra no estraviarse en las llanuras donde se muere de sed y de
fatiga. Y efectivamente partió á los pocos dias.

«Esta salida de las caravaaas, es necesario verla para po-
derse formar una idea. La nuestra se hacia á la vela para
navegar por el Desierto con dos cientas naves (estas naves
del Desierto son los camellos llamados así entre los árabes),
eB las primeras horas de la mañana. Las naves iban todas
cargadas de víveres, de agua, de mercancías y cuasi otras
tantas estaban reservadas para los pasageros. Estos tranqui-

H
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ra r io c3.es trenes

(Horas del Meridiano de Madrid)

LINEA DE TARRAGONA A BARCELONA Y FRANCIA

Salidas de Gerona para Barcelona

Trenes

Correo. , . .
De mercancías.
Ómnibus. . .
Expreso. . .

Horas de salida

mañana tarde

6'48
10'37

3
5'09

¡ os trenes Correos y Ómnibus llevarán coches de
1.a 2.a y 3.a, el de Mercancías do 3.a y ei Expreso
(Ji 1.a v 2.a clase.

/Salidas de Gerona para Port-lou

Trenes

Ómnibus. . .
De mercancías.
Mixto. . . .
COIIPO. . . .

Horas de salida
maHana 1 tarde

8'39

5'4 ti
T35

El tren Ómnibus llevará coches de 1." 2." y Al
«I de Mercancías y Mixto de 2.* y 3.* y el Correo
de 1." y 2.a clase.

LINEA DE SAN FELIU DE GUIXOLS A GERONA

Salidas de Gerona para San Feliu

Trenes
Horas de salida

mañana | tarde
N u m . 2 . (Jiiiio y Agosto), i 5'09
¡Nú jro 4 i 8-54
N; ero 6 . i 11*44
N jiero 8 i. . .

jmero 1 0
3*22
S'35

Salidas de San Feliu para Gerona

T re n e s
N ú m . 9. (Julio y Agosto).
Número 1
Número 3
Número 5
Número 7

Horas de salida

raaSana tarde

4*32
7*30

5*40

12*44
2'50

,INEA DEL BAJO AMPURDAN

Tren correo núm. 1, sale de Fla-sá á ¡as 6'32 de
la mañana. Llega á Calamos á las 9-01.

Tren correo núm. 2, sale de Palamós á las 3'15
de la mañana. Llega á Flassá á la- 5*36.

Tran correo núm. 3, sale de Fiassá á las 9'30 de
la mañana. Llega á Palamós á las l l ' o l .

Tien ordinario n.° 4, sale de Palamós á las 6'6d
mañana. Llega á Flasss ,á las 8'27.

Tren ordinario núm. 5, sale'de Flassá á las 2'45
tarde. Llega á Palamós á las S'8.

Tren ordinario n.° 0, sale de Palamós a las 11 '20
mañana. Llega á Fiassá a la l'5O.

Tren ordinario núm. 7, sale de Flassá á las 6'25
tarde. Llega á Palamós á las 8*44.

Tren ordinario núm. 8. sale ele Paiamós á las
de la tarde. Llega á Finssá á las ¿'25.

Tren discrecional n.° 9, sale de Flassá á las 4 de
la mañana. Llega á Palamós á las 714.

Tren discrecional núm. 10, sale de Palamós á las
t>'41 tarde. Llega á Flassá á las 9*42.

Tren discrecional n.° 11, sale de Flassá á la 1' 12
tarde. Llega á Palamós á las 4.

Tren discrecional núm. 12, sale de Palamós á las
750 mañana. Llega á Flassá á las 11*21.

Tren discrecional núm. 13, sale de Flassá á la>
9*40 noche. Llega á Palamós á las 1'56.

Tren discrecional núm. 14, sale dePallamós á las
5*30 tarde. Llega á Flassá á las T53.

Los trenes discrecionales solo circularán en las temporadas que la Compañía juzgue oportuno y DO
contendrán coches de primera clase.

LINEA DE OLOT A GERONA

Salidas de Salí (Gerona) para Amer

T r e n e s
Número 2 . .
Número 4 . .
Número 6. .

Horas de salida

mañana
9'10

tarde.

Salidas de Amer para Salt (Gerona)

Trenes
Número 1 . ,
Número 3 . ,
Número 5 . .

Horas de salida

mañana tarde.

1*60
4*30

NOTAS Los trenes ; rán mixtos y s§ compondrán por ahora, en lo referente á viajeros, de co-
ches de 2.a y 3.a clase.

Los trenes continuados en este cuadro, combinan por su orden numérico COD los de la línea deFran
oia n.° 25 procedente de Pon-Bou n.° 22 de Barcelona, n." 27 de Port-Bou y D.°26de Barcelona, que
¡e¿an respectivamente i Gerona á las 6'41 y 8*29 mañana, 2'52 y 5*4 tarde.

ALMANAQU

BAILLY-BAILLIERE
PEQUEÑA ENCICLOPEDIA POPULAR DE LA VIDA PRACTICA

TEXTO COMPLETAMENTE NUEVO

PRECIO EN RÚSTICA Bailly-Bailliere

pequeña Encial«pedia po-
pular da la vida práctica

MADRID

Bailly-Bailliere

PRECIO EN CARTÓN

S8

1.'
2.°
3.*

5.*

6.'
7."
8/

9.°

sos

5OO Faginas, l.OOO Figuras y 1O Mapas
REGALOS á los compradores del Almanaque Bailly-BalHere.

XJna m á q u i n a de coser de la Compañía Fabril «Singor» Carretas 23 y 25 Madrid
U n reloj de "bolsillo de la importante fábrica Walthara, caja chapeada de oro.
U n magní f i co "barómetro de la casa viuda de Aramburo, Óptico, calle del Prin-

cipe, 12, Madrid.
U n g a b á n de género ing lés t hecho á medido, por la casa Oliver, sastre, calle

de Alcalá, 17, Madrid.
U n a ca ja de v i n o amontillado P. P. y W. de las acreditadas bodegas de D. Pedro

Domecq, en Jerez.
Diez suscrieiones gratis de un año á LA ULTIMA MODA.
U n ejemplar de lujo del «Repertorio de todos los Juegos.»
Un "barril de riquísimo vino de Valdepeñas de Eusebio López y Jimé-

nez, Unión, 47, y Castellanos, 12, Valdepeñas.
Un magnifico calorífero móvil de petróleo.

Estos regalos serán adjudicados á los compradores que h'iyan acertado en los concur-
abiertos entre todos los lectores. 000

VIGOR del n

Es el mejor cosmético, hace crecer el eafesüo,
DESTRUYE LA CASPA,

Y con su USO e! €abe!!o gris vuslve á tomar SÜ ccSsr primitivo.
El Vigor del Cabello, del T)r. Ayer, está compuesto d« ¡os injímlieiitos rmí's

escogidos. Impide que el cabello se ponga'claro, gris, uiarciiiio ó rasposo
conservando su riqueza, exuberancia y color hasta mi ¡••(.•víodo ;iv;i¡'z:;¡N>
de la vida. Crra los humores y la comezón.

Cuanto más se usa, más rápidos son sstis efecto?.
1 Medalla de Oro en la Exposición da Bai-eelsn;?.

P r e p a r a d o p o r e l D r . J . C. A y e r y Ca. , I.o-vrell, M a s s . , II. ";/. .",

&W~ P ó n g a s e e n g u a r d i a contra imitaciones espúrea-*. T.) i u ^ i l n r -
— " A y e r " —figura en la envoltura, y e3;á vac iado en vi c r is ¡«¡ >:« <• • • .
una <ie nuestras botellas.

Se necesita uno en la.
im o renta de este diario.
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loa y mansos animales salían de los caravaDserrallos y de
las otras posadas de Trípoli y se reunían en la plaza. Aquí
estaban todos parados sobre sus torcidas patas, con sus lar-
gos hocicos al nivel de tierra, inmóviles y encantados. Pa-
recia que estaban meditando las graves dificultades del via-
je que iban á emprender, los tres ó cuatro dias de ayuno y
sin una gota de agua, que con frecuencia se anotan en el
diario de las caravanas; las dunas y hondonadas de arenas
ardiente; las atroces tempestades de arena levantada» por
los vientos, y la asfixia del formidable Simún, que parace
salido, según dice Gastón, no de los odres de Eolo, sino de
la boca del infierno.

«Pero si no pensaban los pobres camellos en estos proba-
bles trabajos, pensábamos nosotros en todas estas hermosas
y risueñas cosas. Por nuestra parte no podíamos mirarnos
sin experimentar un cierto desasosiego interior, al pensar
en la extensión infinita del desierto que se desplegaba ante
nuestra imaginación. Pera desde la otra parte del Desierto
nos tienden los brazos Alice y Linda ¡adelante pues! ¡y ale-
gremente adelante! ¡Cuánto sentí entonces la cruel prepon-
derancia soldadesca de Gastón que me consignaba al cuartel!
«Tú no te moverás de Trípoli, me decía él, tú serás nuestra
base de operaciones y nosotros la columna expedicionaria.»
No tuve pues mas remedio que tener paciencia y callar.

«Nuestra brigada cuenta ocho camellos de carga y tres
de silla, y hasta Guadarnés llevará algunos molos, que re-
gresarán desde allí, y se sustituirán, si fuere preciso, con
algunos camellos que se comprarán. Seis hombres del pais
están en largados de cuidar nuestras bestias; seles tiene por
unos pobres diablos y fieles. Además de estos, Gastón lleva
consigo dos criados; el uno es del Sudán proporcionado aquí
por un cónsul, está tan convencido de haber nacido para
vivir y morir esclavo, que se maravilla y sorprende cada vez

KQ

que el amo le paga su salario como á criado libre; el otro es
un cabila de Argelia, una alhaja para mayordomo, ayuda
de cámara, lacayo y cocinero.

Finalmente,.Saada ben Moussa (asi se llama este criado
enciclopédico) además de hablar el árabe y el tuariko, cha-
purrea algo de fraDcés y con esto tiene patente de intérprete
por todo el Desierto. El resto de la caravana se compone de
cuatro ó cinco traficantes y mas de cincuenta personas para
cuidar los camellos, unas veces ¿llevándolos del ronzal y
cuando pueden se hacen llevar sobre sus jorobas. Estos en
eas'o de necesidad se defenderán contra los ladrones, salvo el
derecho do hacer ellos mismos de ladrones, si el capitán ge-
neral de la caravana los dejara despacharse á su gusto. Lo
cual no quita para que sean reputados como hombres honra
dos, la honradez personificada. Se zamparán el salario y a-
demás harán un poco de negocio con algún fardito de géne-
ro que la mayor parte tienen sobre sus camellos por cuenta
propia, ó invertirán las utilidades en esclavos para revender
en oualquier parte. Son Mahometanos y con esto basta.

«Toda esta gente viste igual para el viaje, á la beduina,
esceptuando algún desdichado negro, reducido á la mas mí-
ndma espresión; estoes, un tonelete corto y ceñido con al-
gún trapo roto, digno del Hijo Pródigo. Hasta nuestros
viajeros han adoptado el traje árabe para no llamar dema-
siado la atención. Esta madrugada al rayar el dia he asisti-
do al primer ensayo árabe hecho por Guido, Gastón y nues-
tro mayordomo Saada ben Moussa lo vestiaa arreglándolo á
la última moda, con una dignidad digna de copiarse. Hu-
biera dado cualquier cosa por haber podido sacar una copia
de aquel delicioso grupo. Le pusieron en la cabeza ante todo
un bonito par de sciascic ó sea gorros de laea, el de encima
encarnado: cubrieron este último en un pañuelo también de
lana, rayada de encarnado y amarillo, al que aquí en el pais
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